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Propósito:  
Aprender a aceptar nuestras condición pecadora delante de Dios y Saber que toda alma necesitada tiene 

acceso al Dios de la misericordia 

1. Una Generación Extraviada  Jn 4:1-6 
La labor de nuestro Señor Jesucristo fue manifestar y expresar el amor del Padre hacia el hombre 
necesitado.  
Cuando Jesús emprendió su viaje rumbo a Galilea, el pasaría por un lugar llamado “Sicar”, que significa 
“Embriaguez, emborracharse”. Jesús pasó por aquel lugar debido a la necesidad espiritual que se 
encontraba en Samaria. 

El pueblo de Israel entregó su corazón a las cosas de este mundo como los ídolos y costumbres, los cuales 
en un sentido figurado embriagaron sus sentidos, lo cual provocaba que no se dieran cuenta de su propia 
condición. (Jer 3:8) 

Esto mismo sucede en el corazón de todo hombre cuando permitimos que “las cosas de este mundo” 
comiencen a infiltrarse en nuestros corazones y de a poco nuestra condición es como la de un borracho, 
alguien que pierde el equilibrio de su vida, pierde la capacidad de tomar decisiones, en especial aquellas 
que le son de provecho para su vida espiritual. 

Así como Jesús no tenía ningún prejuicio en contra de los Samaritanos, a pesar de que el era Judío, así 
mismo no tienen ningún prejuicio con aquellos que no le conocen y están tan necesitados de un salvador. 

2. Jesús se acerca al pecador Jn 4:7-12 
A la hora que aquella mujer se acercó al pozo, indicaba la clase de mujer que era, una mujer de dudosa 
moral, lo cual, cualquiera pudo pensar que Jesús simplemente se hubiera parado de ahí e irse para no 
estar cercano a una prostituta y Samaritana. 
¿Cuál era el proyecto de Jesús al sentarse en aquel lugar? No era simplemente cruzar algunas palabras, 
sino proveer la salvación para aquella pecadora.  

Podemos ver que, cuando el Señor Jesucristo desea entregarnos algo, en este caso la salvación, pide algo 
a cambio ; “Dame de beber”.  Pareciera que Jesus le estaba pidiendo a aquella mujer que dejara de 
buscar lo terrenal para buscar lo celestial. 
Aquella mujer, sin darse cuenta quien era, saco por delante el prejuicio. No obstante, Jesús se acerco para 
atender aquella alma necesitada. 

Esta mujer refleja a miles los cuales buscamos e las cosas terrenales simplemente para sustentar lo 
terrenal, mas cuando nos damos cuenta que el Agua de vida, que proviene de Cristo, esta sustenta la 
Vida espiritual (Zoé) 

Lo que Jesús enseña que su vida misma era un regalo de Dios “El don de Dios” (Jn 3:16, Ef 2:8-9), el 
cual estaba disponible para todo aquel que le “Conoce”. 

Conocieras: reconocer, comprender. 
El corazón del hombre que esta “embriagado” con las cosas terrenales, difícilmente reconoce cuando es 
que Jesús esta delante de el para brindarle salvación, sin embargo, los que han de ser de Él, se les abrirá 
los ojos para pedir por esta Agua de Vida. 

El agua de vida, para los Judíos era “agua que corre”, como los ríos, a diferencia de la del pozo, que es 
un deposito de agua que se filtraba y ahí se estancaba. Lo único que la mujer pensaba era en lo 
imposibilitado que estaba Jesús para obtener agua que corre en aquel lugar, pensado solo en lo terrenal. 
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3. Lo que provee Jesús, sacia de verdad el alma Jn 4:13-15 

La realidad es que “los pozos de este mundo” no pueden saciar de verdad el corazón del hombre, así 
como aquella mujer tenía que volver tan sedienta cada vez a ese pozo, así el hombre insatisfecho que 
trata de “saciar” su vida con los placeres de este mundo. V.13 

Sin embargo, vemos un gran contraste con aquellos que beben del agua que “Cristo otorga 
gratuitamente”. Basta con reconocer lo sedienta que está nuestra alma y lo insatisfecho que nos a 
dejado el mundo para entonces ir a el, para no volver a tener sed Jamás. (Jn 7:38) 

A diferencia del agua del mundo, con la de Cristo, es que esta “Salta para vida eterna”, lo que significa 
que sus efectos en el corazón de los hombres no están reservados para las cosas de la tierra, sino para la 
eternidad, esto significa que esta Agua de Vida transforma todo corazón que toca y se convierte en un 
proyecto de lo eterno, de manera que ahora el hombre apunta hacia lo celestial. 

Hay un conflicto en todos los hombres, como sucedió con aquella mujer. Muchos quieren lo celestial para 
ya no fatigarse mas en esta vida, como para vivir sin preocupaciones “dame de esta agua para para 
que no tenga que venir por ella”, sin embargo, el propósito de esta agua NO es el ya no tener que 
trabajar o fatigarse en esta vida, sino enfilarnos para la “Vida Eterna" 

4. Jesús despierta el alma “Embriagada" Jn 4:16-19 
Aquí vemos el primer paso para poder recibir el “agua” que proviene de Cristo. La conversación pareciera 
que tomó un curso completamente diferente, sin embargo, era con el propósito de que el alma de aquella 
mujer fuera despertada de su “embriaguez” y se diera cuenta de su condición pecadora.  

Jesús conoce de cada uno de nosotros nuestra vida de pecado y, así como el condujo a la mujer 
samaritana, el desea conducirnos al reconocimiento de nuestras faltas y correr hacia el en 
“arrepentimiento” lo cual indica un deseo de no volver al lugar de la falta.  (Hch 2:38, Lc 5:31-32). 

Es menester que el hombre se reconozca a si mismo como extraviado, para que así pueda dar el paso 
para arrepentimiento y perdón de los pecados. Todos al encontrarse con Jesús pasan por esto, sin 
embargo, no todos desean admitirlo (No tengo marido) y dejar de buscar el agua de este mundo.  

Estos 5 maridos representan los pueblos con los cuales Israel se contaminó (Egipto, Asiria, Babilonia, 
Persa, Grecia y el que no era su marido; Roma) con todo esto, junto con sus costumbres se había 
contaminado el pueblo, lo que Jesús desea hacer es limpiar a los suyos.  

5. La Evasión de la realidad. Jn 4:19-26 
El hecho de que Jesús deje en evidencia nuestra condición, no es para hundirnos mas en nuestra miseria, 
sino para salir de ella, justo como lo hacía un profeta en el AT. Cuando el hombre es confrontado por su 
realidad, este busca evadir su responsabilidad como agresor de la ley de Dios, justo como lo hizo esta 
mujer al cambiar la dirección de la conversación.  

Una vez que el pecado ha sido descubierto, no podemos hacer nada como para obtener o merecer un 
perdón, como el sacrificio que deseaba llevar aquella mujer, sino que ese sistema de remisión de pecado 
habría de ser erradicado para dar paso al pacto de la gracia. 
Para el Señor un espíritu quebrantado y humillado son adoración a su nombre (Sal 51:17). Vendría el 
tiempo en donde esa adoración ya dejaría de ser un mero ritual (el sacrifico de machos cabrios) para 
ahora ser una devoción a Dios (1 Jn 1:9). 

Llego el punto en donde esta mujer parecía que reconocía a quien le habla preguntándole sobre “El 
Cristo”. Cuando el corazón del hombre se pone en la postura correcta, el arrepentimiento,  se encuentra 
con el que perdona los pecados. (Sal 103:3-4) 
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Versículo a memorizar 

Juan 7:38  

 “El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.”

Evangelio de Juan. 


